
Pedagogía de la ternura, la que enseña a los niños a
confiar en sí mismos.

Por: La Capital. 16/02/2017

La educadora cubana Lidia Turner Martí opina que es un momento ideal para el
movimiento pedagógico latinoamericano

Lidia Turner Martí es una pedagoga cubana con tantos títulos y trayectoria
académica en su haber que demandaría varias líneas presentarla. Sin embargo,
tiene una habilidad que la diferencia de inmediato de otros pensadores de la
educación: logra decir de la manera más simple y emotiva las reflexiones más
profundas. Habla así de escuchar a los niños y jóvenes, de dar lugar a la creatividad
en las aulas y de algo más hermoso todavía: de la pedagogía de la ternura.

Doctora en ciencias pedagógicas, profesora de la Universidad de Ciencias
Pedagógicas Enrique José Varona (Cuba) y autora de numerosos libros y
publicaciones, Lidia Turner Martí pasó por Rosario en la semana en que la ciudad le
rindió un homenaje al Che en el 85º aniversario de su nacimiento, con una serie de
actividades organizadas por el Centro de Estudios Latinoamericanos Ernesto Che
Guevara (Celche).

La entrevista se da luego de una larga jornada para esta educadora —que pisa los
80— de encuentros, presentaciones de libros y charlas con jóvenes y maestros.
Nada le impide ser generosa con el tiempo y hablar de qué se trata eso de unir
educación y ternura en un libro, del momento fantástico que vive Latinoamérica para
que los educadores se encuentren en un gran movimiento, y de paso de compartir
alguna anécdota de su oficio docente.

—Además de un libro de su autoría, ¿a qué más llama “pedagogía de la 
ternura”?

—Hemos llamado así a la base de la pedagogía martiana. Es decir, desde hace
años estamos investigando, analizando, todas las obras de José Martí (escritor y
patriota cubano) para extraer de ahí su teoría. El escribió pero no publicó un libro
sobre teoría pedagógica. Las ideas fundamentales de su pensamiento están en
cómo trabajar con un ser humano al que estamos educando, para que pueda sacar
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lo mejor de sí en su proceso de formación. Esa es la síntesis. Estamos probando su
obra en la práctica, con niños, en las clases, con maestros o en actividades entre
escolares de América latina. La respuesta es la que nos dice si es correcta, si
realmente es la que nos da su fruto.

—¿Qué encontraron en común esas pruebas y ensayos sobre la pedagogía de 
la ternura?

—Lo común es que los niños, los adolescentes y jóvenes tienen tantas
potencialidades que pueden desarrollar y que muchas veces pasan por la escuela y
no las desarrollan. En este último libro que estamos editando sobre “Educación y
ternura”, destinado a los docentes y padres, decimos que hay una obra importante
que hacer y es la de trabajar bien con los niños todas sus posibilidades. Otra cosa
que es común aquí es que los dejemos hacer. Es decir, que si piensan algo, que lo
escriban; si quieren decir algo, que lo digan. Es la única manera de ayudar a su
desarrollo pleno. Y algo muy importante que es acostumbrar a los niños a que
confíen en sus posibilidades. Pensemos en esta clasificación, que a veces hacemos,
de aventajados o no aventajados, del que sabe o no sabe. Por el contrario, esta
pedagogía va dirigida a la confianza del ser humano en sí mismo, desde las
primeras edades; eso le da una gran fortaleza para avanzar en la vida. Hemos
tomado también el pensamiento de avanzada de Latinoamérica, donde tenemos
tantos grandes pedagogos.

—¿De alguna manera propone recuperar el pensamiento latinoamericano en 
materia de pedagogía?

—Claro, en una charla reciente mencioné a uno muy importante: Simón Rodríguez.
Hay que conocerlo, pero también tenemos que unirles otros tantos como Gabriela
Mistral o el mismo Maestro Iglesias. En Cuba, estamos investigando y analizando
sus aportes a la educación, porque es con ellos con quienes se enriquece. Y ese es
el movimiento que debemos desarrollar: tomar nuestra visión pedagógica
progresista y enriquecerla con la actual.

—Y de los maestros actuales, ¿qué rescata?

—El espíritu de innovación. Martí decía que en los maestros “crear” era la palabra
de los jóvenes, igual que buscar cosas nuevas, nuevas formas y siempre innovar.
Pero también eso lo dijo Simón Rodríguez con su “inventamos o erramos”. Es decir,
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esa idea debe darse con la creatividad, el niño y el maestro. Simón Rodríguez
afirmaba que hay que enseñar a los niños a ser preguntones porque si no lo son se
pueden convertir en estúpidos, en charlatanes que repiten lo que les dicen. Eso hoy
tiene una vigencia tremenda. Creo que la pedagogía actual está en tomar al niño, al
adolescente no como objeto, sino como un sujeto que actúa, que aprende y al que
hay que escuchar. La demanda de la educación actual pasa porque aprendan por sí
mismos, que no aprendan sólo porque les enseñan sino que puedan apropiarse de
formas para aprender.

—Latinoamérica está viviendo un momento muy interesante de cambios 
políticos, con Venezuela, Ecuador, Bolivia, Brasil, Uruguay y la Argentina, 
entre otros países. ¿Cómo formar un movimiento pedagógico que los 
aproveche?

—Este momento es muy importante para la unidad de los educadores. Existe una
organización que se creó en “Pedagogía 90” (congreso internacional) a solicitud de
varios países y que es la Asociación de Educadores de Latinoamérica y el Caribe
(Aelac), que ahora debe cobrar mucha más vida porque tenemos las condiciones
para eso. Hay que dialogar, discutir, pasarnos experiencias de un país a otro. Esas
son las primeras cosas que nos debemos los educadores. Es un momento ideal
para ganar en intercambio.

—¿Qué la unió a la educación?

—Cuando estudiaba yo no pensaba en ser maestra. Llegué a dar clases por una
necesidad. En esa época si no trabajaba no podía estudiar (antes de la Revolución).
Por ahí llegué a la docencia, trabajando en una escuela con niños de primero y
segundo grados. Pero después que se ha trabajado con niños ya no los puedes
dejar. Soy de las que piensa que la vocación no nace con la gente, sino que se hace
con la práctica. Ya hace 40 años que enseño en la Universidad de Ciencias
Pedagógicas de La Habana y no lo dejaría por nada. Uno siente el gusto de
compartir, de influir sobre todo en los jóvenes.

—Si tuviera que elegir una anécdota que la haya unido a la educación, ¿con 
cuál se quedaría?

—Tengo un montón. Pero si tuviera que elegir, diría que una de las grandes
emociones de mi vida fue y es que cada vez que estoy en lugares diferentes, en la
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propia Cuba o en el extranjero, y que puedo tener alguna dificultad o problema que
resolver, el que me ha salvado en ese momento es un antiguo alumno. Es verdad
que llevo como 60 años dando clases, pero hay momentos que estoy en un lugar,
que no sé que hacer y es ahí cuando alguien me dice: “Profesora, ¿le pasa algo?” o
surge esa pregunta: “Profesora, ¿usted se acuerda de mí?”. También me ha
ocurrido estar en un aeropuerto y que alguien se me acerque y me diga: “Yo fui su
alumno”. Cuando eso ocurre, a un maestro le reafirma lo grande que es su labor.
Volvería a ser docente, maestra si tuviera que escogerlo. Porque es con el vínculo
con el ser humano y con la comunicación con lo que uno puede ayudar. Me parece
que esa es la alegría que sienten los educadores.

Fuente: http://www.lacapital.com.ar/pedagogia-la-ternura-la-que-ensena-los-ninos-
confiar-si-mismos-n1237384.html

Fotografía: H.Rio
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